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Advertencias.

1.* Taa irregular é incompleta viene siendo
la recaudación del importe de suscriciones que,
desde hace algunos meses, ni siquiera representa
la décima parte de su valor total. A ios avisos
y peticiones de próroga en los pagos, hemos cor¬
respondido hasta aquí con todo el desinterés que
una clase ilustrada se merece Pero estas próro-
gas se multiplican de un modo fabuloso; nues¬
tros esfuerzos son yá impoteutes para reparar
tantas y tan grandes perturbaciones en la parte
administrativa de esta empresa; y en el mes pró¬
ximo anterior nos hemos visto precisados á re¬

trasar les obras. Pues bien; no estamos dispues¬
tos á proseguir asi, los retrasos eu la publiea-
ciou de entregas sólo "redundan en perjuicio de
los que jiagau bien y, sobre todo, de la Redac¬
ción, que se compromete y desprestigia ante los
©jos de i a clase, todo ello por la exclusiva cul¬
pa do los suscritores que no llenan fielmente
sus compromisos. De consiguiente, esta cues¬
tión ha de resolverse en iuuy poco tiempo:joor
nuestra parle no han de quedar más entregas re~
(rasadas; en vez do andarnos con retrasos, cesare¬
mos por completo... ¡Suceda lo que quiera!

L. F. G.
2.® Con este número se reparte en- Madrid y

enviamos á provincias la entrega de Cirugía
correspondiente al mes de Mayo. Consta de tres
pliegos (52, 53 y 54) que abrazan 48 páginas
de texto..

DOCUMENTOS ACADEMICOS.

del discurso pronunciado en
la Academia Ceniral lüspañola de
Veterinaria por el l*residente de la
misma. Sr. O. Itamon i.lorente Lá>
zaro, en el acto de cerrar la discu»
sion habida sobre cL tema «Claudica¬
ciones sin lesion aparente, en el caballo.»

Comenzó el Sr. Presidente su discurso pon -
derando la satisfacción que le causaba verse ro¬
deado de tantos discípulos y amigos que, con el
objeto de iluâtrarse mútuafnente en ios puntos
difíciles y de aplicación que tanto abundan en
la ciencia veterinaria, se reuniau para tan lau¬
dable fin, de lo cual uo sacúrian poco provecbo
si continuaban con la misma asiduidad ilustran¬
do las cuestiones que, sobre todo, más preocu¬
pan al práctico.

Anunció que no resumirla el debate, por la di¬
ficultad de tener en cuenta todo lo dicho, y que
preferia hablar como uno de tantos sobre las
Claudicaciones sin lesion aparente, objeto de las
discusiones que hablan tenidó lugar.

«Las cojeras, dijo, son hechos patológicos
del mayor interés, no por la perturbación que
produzcan en el conjunto de las funciones, ni
por el j'cligro que la vida corra en ellas, sino
porque inutilizan los animales para el trabajo, y
porque mientras duran en el animal deja de ser
este unamáquina que representa un" capital cu¬
yo rédito busca el dueño del primero.

»Esta consideracioü económina es la causa

de la frecuencia é importancia de las cojeras en
los que trabajan, y del iiitiguii interés que ofre-
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cen en los animales de producción. El miirno
(leseo de que el capital produzca pronto, impele
á dedicará trabajos violentos animales tiernos
cujos delicados tejidos sufren muy en breve las
consecuencias de.esta codicia, por otra parte muy
justificada.

»E1 estudio de las cojeras lia adelantado .ran¬
cho: se las diagnostica .con más método y se las
trata raásracioualmente; y sien esto no se ha lle¬
gado todavía á dondese quisiera, eso nos obliga
más á seguir estuaiando y trabajando, por si nos
es dado conseguir el fin apetecido.

¿En punto á localización de estos padeci¬
mientos ha habido muchas exageraciones; afán
de buscarlas en las sít/;::r/ores, en épo¬
cas antigua v creerlas e.vclu3ivám3nte de abajo,
mi tiempos más modernos, hasta haberse con-
aignádo aquel célèbre aforismo liando ci'eas
que un caballo cojea de la esjmlda ó de la cadera,
nürale al casco.»

«Estos dos extremos son imprudentes, y des¬
vian del camino de la verdad, como todas las exa¬
geraciones; en ambos puntos pueden existir los
niales que las originan, y deben buscarse des-
(.pasiónadamen te.

«Las cojeras suponen una alteración patoló¬
gica, y hay que aveiigu.ir su sitio y naturaleza,
es decir, hay que diagnosticarlas, y solo puede
conseguirse esto empleando los procedimientos
genera:les que la ciencia aconseja para el diag¬
nóstico.

«Dejando á un lado el diagnóstico direeio,
que se forma cuando la lesion es evidente y cla¬
ra, para los cascos oscuros y difíciles es necesa¬
rio recurrir al método del diagnostico diferencial
ó porexc'.usion. Nada debe perdonarse para esto:
un exámen excrupuloso y atento, una indaga¬
ción minuciosa de todos los antecedentes, base
dé los anamnésticos, y el resultado obtenido por
tratamientos anteriores.

«En concepto suyo, la exploración dnbe pro ¬
cederá toda averiguación posterior, porque asi
no está el ánimo prevenido por una opinion yá
formulada, que puede extraviarnos dei verda¬
dero camino.

«Seria ofender vuestro saber, añadió, si me
entretuviera á daros reglas para estos reconoci¬
mientos; pero no será malo recordaros que en los
casos difíciles toda minuciosidad aprovecha, y
que nodebeis obrar con ligereza, sinó muy de-
téuidámenle, variando las condiciones de la ex¬

ploración, repitiéndola cuantas veces sea nece¬
sario y procurando no dar á lo que observéis más
valor que el que tiene; pues es más frecuente,
]ior ejemplo, que una atrofia de la cadera sea el
resultado de lo difícil y doloroso del movimien¬
to jior lesiones de abajo, que indicio seguro de

algun mal en la artienlacion fé noro-cotiloidea
ni en los músculos que la rodean. Consideró en
seguida la interrogación como un elemento pre¬
cioso de diagmóstico: pero advirtió que ha de ha¬
cerse con. cuidado, acomodamio las preguntas á
lainteligencia del preguntado, variando las pala¬
bras si no fuésemos compren iidos no impacien¬
tándonos por las con.testaciones vagas é imper¬
tinentes, y procurando que nuestra indagación
comprenda lodo lo que necesitamos saber sobre
la calidad del servicio que el animal presta, su
duración, edad en que comenzó, padecimientos
anteriores, y etr muchos casos, hasta los antece¬
dentes de la progenie, que no es raro el heredar
propension á ciertos padecimientos.

Toda esta .minuciosidad que se recomienda
en la exploración y en la observación del con¬
junto, importa porque muchas veces en las re -
giones inferiores suelen existir lesiones al pare¬
cer pequeñas y que determinan cojeras, pudien-
do asegurarse.que cuando son permanentes y se-
tiota algo de anormal, por poco quesea, es más
fundado suponer que aqueliu perturbe el movi¬
miento, en vez de suponer lesiones que tal vez
son imaginarias.

«Cuando después de un maduro exámen de
rodillas y corvejones para abajo, adquiramos eí
convencimiento de que nadaexisteen esossitios,
quedan todavía la cadera y el encuentro couio
campo de nuestras investigaciones, que allí exis¬
ten tejidos alterables, origen de la perturbación
en ios móvimientos, sino tan frecuente como cier¬
tos exageradores antiguos creian, no tan raro-s
como han supuesto en épocas más recientes otros
no menos exagerados que aquellos: li dificultad
crece en estos sitios, porque son menos mánifies-
tos los caractères que han de servir para el diag -
nóstico.

«Dejando áun lado la opinion délos riue lla¬
man esguinces á -todas las cojeras de arriba, por¬
que si son reeientes y la causa conocida no se
duda'de ellos, y si son antiguas el esguince pa¬
só dejando otra alteración, redujo los padeci¬
mientos de estas regiones á unas que producen
lesion material y otras que son solo perturba¬
ciones dinámicas: en el primer caso se hallan las
hidropesías délas articulaciones coxo-femoral y
escápulo-humeral, losen^wm-ííJiíe/iíos calizos de
los cartílagos, las exudaciones de igual calidad
en los puntos inmediatos, y una especie de in¬
filtraciones como g-elatinosas, de que suelen ver¬
se llenos los tejicios blandos musculares; y en el
segundo, los afectos reumáticos articulares y
musculares. Aún supuesto el caso de diagnosti¬
car como de arriba una cojera, queda la dificul¬
tad de distinguir estas dos clases-de lesiones; y
que estoes importante, basta para comprenderlo
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la consideración de que lo que á unas aproveche
«erá por lo menos inútil en las otras.

»E1 hecho de la permanencia y continuidad
de lá cojera es lo único que puede inclinarnos á
suponer lesion material; y la intermitencia, las
exacerbaciones por el frío, sobre todo si es húme¬
do, la influencia de una habitación deesta cali¬
dad y la herencia, puede decirse que casi nos
(ieiiiuestran su naturaleza dinámica; y cuando
por lo oscuro del casó iio pudiéramos establecer
esta distinción, siempre nos serviria para expli¬
carnos los resultados favorables de ciertos trata-
ihientos completamente opuestos en cojeras que
son al parecer idénticas.

Respecto á la existencia de los reumas arti¬
culares y musculares, ha podido negarla la es¬
cuela brousaista en sus ideas exaf;eradas, y con
frecuencia absurdas, de veren todo lesiones por
irritación', pero hay que pagar el tributo á cier¬
ta reacción provecliosa operada en la medicina
hácia las ideas de los antiguos eu este punto, y
admitir esas dolencias de las fibras musculares

y albugíneas, más dinámicas qun físicas, mas
nerviosas que materiales, aunque no nos demos
cuenta de su verdadera índole.

«Todas estas consideraciones, sóndela más
alta importancia, porque sobre probar la dificul¬
tad del diagnóstico, originan laño menordeeie-
gir él oportuno medio.

«Sobre el sitio y naturaleza de' las cojeras,
puede decirse en general que, conocida la extre¬
midad que padece, hay muchas probabilidades-
de que sea de abajo, porque son los sitios más
expuesto?, por las influencias del trabajo; es
también probable que consista éh alteraciones
materiales que un ex-ámea anatómico en el ci-
dáver nos demostraría, pero queno sierngre tie¬
nen magnitud bastante para que las percibamos
al través de una piel tál vez muy gruesa y pe¬
luda: de donde se infiere que eu los referidos si¬
tios puedan existir cosas que produzcan cojeras,
que las Hámarnossiu lesion aparente; pero que
ttlgun dia aparezcan poniendo en peligro nues¬
tra reputación: puede decirse también que cuan¬
do nada nos hace sospechar lesion abafo, nos
acordemos de que puede haber a arriba, j que
allí las -probabilidadés están por que la altera¬
ción sea dinámica; pues arabas cpasecuencias
son el resultado de la observación y la expe -
rienda.

«Entrando en la cuestión del tratamiento,
raanifestó-que no podia establecerse racional y
científico donde no- había diagnóstico exacto;
pero que podian fijarse reglas generales para
acercarse al acierto Dejando á un lado los me-
diós antiflogísticos, únicos en los afectos infla¬
matorios evidentes, los recursos del horrado en

defectos de los cascos que dificultan la libertad^
del movimiento, en todas las demás enfermeda¬
des de marcada indole crónica empleamos de pre¬
ferencia el método snstiintivo ó perturbador, e»
decir, agentes fuertemente estimulantes que pro-
voq-aen una inflamación aguda en la parte en¬
ferma (epispásticos y fuego), con lo que se ob¬
tienen ciirav.ioiies lodos los días; y si muchas ve¬
ces no dan el resultado apetecido no es porque
el remedio no esté indicado, sinó porque la en¬
fermedad ha hecho muchos progresos;—las in¬
duraciones y exudaciones calizas tienen dema¬
siada consistencia.

«Respecto á los tratamientos en las cojeras
de arriba, hay mayor variedad: puessecuentan,
además de los snstitutivos, como son toda clase
epispáticos y el fuego, ya en la forma ordinaria
de canterizacion trascurrente, ya en la de fuego
napolitano, revulsivos poderosos, como' son los
sedales comunes ó el sedal mdnstruo, y por úl¬
timo agentes cuyos efectos son más bien dinámi¬
cos que físicos iii químicos.

«Todos estos medios están justamente acre¬
ditados á pesar de su diversa naturaieza; con tor
dos ellos se han obtenido curaciones admirables:
y cuando otras razones no existieran, bastaria
este hecho para probar que l.os enfermedades
combatidas, causantes de las cojeras de arriba,
eran muy diferentes en: sii esencia.

»Si i'U.liera reconocerse con seguridad, la
verdadera índole del ma], no dndariamos en el
oportuno remedio: contra los afectos reumáticos
articulares y musculares, emplearíamos con es¬
peranza los dinámicos (fricciones espirituosas),
los anodinos (cioroforinu),. la combinación de
los espirituosos con las mantas mojadas en agua
fría (método aleman): en cojeras prccedeníes de
hidropesías articulares, de estados crónico.s de
los tejidos circunvecinos, los epispásticos y el fue¬
go, no cómo revulsivos, sinó co;no fuertes per¬
turbadores ó sustitutivps; y por fin en todomo-
viiniento fluxionario que tienda' á infiltrar los
tejidos de esas materias como glerosas que la
autopsia ha demostrado muchas veces, pondre¬
mos sedales comunes ó el sedal mó.nstruo, que
constituyen un exutorio permanente por mucho
tiempo.

«Cuando entre la enfermedad y el remedio
hubiese las relacionesmencionadas, serian gran¬
des las esperanzas: si no se realizaban, no seria
culpa de la calidad de las sustancias escogidas
sinó de que estamos raúy lejos de poseer agen¬
tes de la intensidad necesaria.

»Las hidropesi.as articulares y lossohre-hne-
sos se curan todos los días con la eauterizaciun
rrascurrente y aun con los epispásticos, y á na¬
die le llamada atención la Ineficacia de estos au-
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xilios cuando el mal tione ciertas proporciones,
sobVe todo cuando es aati»uo, [)or lo que su¬
ponemos la inmutable consistencia que las lesio¬
nes han adquirido.

»En la dificultad de hallar esta relación ne¬

cesaria entre males y remedios, cuando se pre¬
senta alguna duda tenemos que proceder por
tanteos: empezando por sustancias como las del
grupo que por su accionse llaman dinámicos; si
no bastan al cabo de cierto tiempo y bien em¬
pleados puede recurrirse á los pertu rbadores ó sus-
titutivos epispásticos, comprendiendo en ellos,
además de los antiguos y acreditados con los
nombres de unción fuerte y aceite de carralejas,
esa multitud de remedios secretos que son útiles
como los anteriores, pero de cuyas alabanzas
interesadas debemos desconfiar, no esperando de
ellos mucho más que lo que á un epispásticocor¬
responde; y aunque pro el modo de obrar, tam¬
bién como sustitutivo, correspondía recomendar
ahora en esta escala el fuego, no deberá em¬
plearse como no sea el napolitano coa el fin de
evitar las señales que dejarían las rayas. Si todo
esto no basta; aun nos queda la revulsion por
medio délos sedales, y.por último la cauteriza -
(don trascurren te, no solo conforma buena, sinó
con intensidad bastante para que sea remedio de
verdad.

»No está en nuestra mano (pues para todo
esto se necesita tiempo, mucho tiempo) evitar
que los dueñas se impacienten y nos desacredi¬
ten: no hay profesión que no tenga amargura,
dichoso el que al ejercerla halla en su camino las
menos posibles! »

Concluyó su discurso el Sr. Llorente dando
las gracias ála Academia perla benévola aten¬
ción que se le habia prestado.

El Secretario
L.F.G.

DIGRESIONES.

Haca mucho tiempo que amigos particulares au îs

tros vienen excitándonos para que ofrezcamos al pú¬
blico una defensa de nuestra pobre reputación cien¬
tífica maltratada, no sabemos si en algunos sitios,
más, pero de un modo evidente en las páginas de una
cirugía veterinaria que estádando á luz el Sr. !). Juan
Antonio Sainz de Rozas, catedrático de la misma asig¬
natura eñ la escuela de Zaragoza. Pero nos hemos
resistido constantemente á satisfacer este deseo de
nhestros amigos, por dos razones poderosas: 1." El
espectáculo de este género de reyertas sobre quién
iabé más, quién sabe menos, tieae siempre, en opinion
nuestra, algo-de pueril y vergonzoso, y ostenta sus

ribetes de cosa indigna y miserable cuando al propio
tiempo y por necesidad ha de referirse á la compara¬
ción de respectivo mérito intrínseco entre dos libros
que se publican por suscricion y que aspiran á tener
cada uno de sus odeptos: 2." nos parecía imposible
que el Sr, Sainz, amigo (le creíamos sincero) hasta
estos últimos tiempos de la Redacción de La Vetk ■

uinaria Española (en donde ha buscado y encontra¬
do apoyo para más de una ocasión crítica); el autor de
aquel Aríe de herrar y forjar, cuyas 8 primeras pági¬
nas tuvieron que ser enmendadas, rehechas, después
que La Vetbrinaiua Española se entretuvo en pre¬
sentar acerca de su contenido algunas ligerísima»
observaciones; el autor de aquel libro en donde pue¬
de registrarse la singular interpretación de que, se¬
gún Mr. Rey, <s.los ingleses apoyan el pujavante sobre tas
espaldas» (pág." 418), y donde se lee aquella locución
distinguida. «S» un escriíor español (Jüb paliza lb
ap.rimarian.... » (pág.® 411) nos parccia imposible
que el Sr. Sainz cayera en la tentación de dar caza
en su cirugía á la Redacción de La Veterinaria Es¬
pañola, que, en cambio ha reconocido y reconoce en
él á unprefesor celoso y de instrucción bastante bue¬
na, y que aplaudió cordialmente (porque así lo mere¬
cían) la aparición en nuestra escena profesional de
varios otros libros (también originales del Sr. Sainz),
proclamando (y de ello no nos arrepentimos) que su
autor habia entrado en una vía honrosísima para todo
escritor público que se estima en algo.—Con estos
antecedentes, no esperábamos, á la verdad,del señor
Sainz una censura poco menos que continua, una se¬
rie de alusiones siempre desfavorables, y sobre todo
no esperábamos aue en sus referencias-ataques fal¬
tara á la exactitud de los hechos y se mostrara tan
ofensivo, que tuviéramos que vernos en la necesidad
de llamarle al orden, de escribir un largo artículo de
vindicación personal, y, loque es profundamente sen¬
sible, de prepararnos para llevarle ante los tribuna¬
les de justicia pava los efectos á que haya lugar.

Por otra parte; la cirugia que actualmente publi¬
ca la Redacción de La Veterinaria Española, es una
obra que está costando á los suscritores grandes sa¬
crificios; y aunque precisamente sucede que desde
que empezó á circular el prospecto de la Cirugía del
señor Sainz, lejos de disminuir, ha venido aumentan¬
do el número de nuestros favorecedores, circunstan¬
cia que no ha podido menos de afirmarnosen la creen¬
cia de que la clase veterinaria tiene fé en nuestra
honradez y en nuestros trabajos; este mismo hecho,
de vernos así patrocinados por las simpatías de los
sócios de nuestra óíWtoíeca selecta, es todavía un mo¬
tivo para que, so,-netiéndoaos á su fallo, volvamos
por la honra de esa obra científica, de esa cirugia que
están e líos protegiendo .

Entremos yá en materia, y procuraremos no abusar
de-la bondad de nuestros lectores, aun cuando nos
quedo el sentimiento de reducir á muy pocas líneas
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una contra-censura que ofrecerla pasto y aliciente á
las páginas de un abultado volumen.

De advertir es, primeramente, que él Sr. Sainz,
aunque en el prospecto que circuló anunciando su ci¬
rugía prometió no haeer digresiones en el curso de
la obra (queremos prescindir aquí de otros ofreci¬
mientos), según lo van manifestando las entregas
hasta hoy publicadas, no parece que se muestra muy
fiel observador de aquella su promesa. Es, con efec¬
to, frecuentísimo verle descender á la ocupación de
crílico insistente y afanoso, y en casi todas partes
nos hallamos con alusiones, pocas veces francas, mu-
«has veces encubiertas, encaminadas, si no en la
intención, al menos en la forma, á desprestigiar la
cirugía que está saliendo á luz en la Eedaccion de
La Veteuinauia EspaSola. Como una prueba de la
justicia y del mérito que encierran los ataques del
Sr. Sainz, bastará leer el artículo prótesis de su ci¬
rugía {redactado en presencia del nuestro), en donde,
habiéndose encontrado andado yá el ca mino de las di¬
ficultades que habia que vencer, (circunstancia que pue¬
de ser muy cómoda para un crítico de conciencia), se
ensaña repetidamente en asestar sus dardos contra
las apreciaciones que en aquel lugar presentamos.
Lea el que guste; compare un artículo con otro; y
cuando sepa que no retiramos dol nuestro ni una sola
letra, si desea convencerse personalmente de que to¬
das nuestras ideas alli consignadas descansan en la
autoridad de hombres muy competentes, acérquese
á esta Redacción, y le ofreceremos testimonios elo¬
cuentísimos, que nos reservamos de intento para no
incurrir en el defecto de primos:—\e\ quenecesite in¬
vestigaciones, que se las busquel

Otra prueba de los miramientos y de la cordura
con que el Sr. Sainz está tratándonos, se registra en
la página 434 de su obra. Habiendo dicho nosotros
(al hablar de las sanguijuelas) que la hirudicultura,
COMO INDUSTRIA, es desconocida en España, el señor
Sainz (sin hacer digresiones) consagra una nota para
anunciar (sin más preámbulos ni cortesías) que «pa-
decemOA una equivocaciom, pues en el pueblo de Utebo,
provincia de Zaragoza, hay esa indústria desde hace
funa porción de años» y se venden anualmente para di¬
versos puntos de la Península jcerca de un millón de
sanguijuelas!—En primer lugar, damos las gracias
al Sr. Sainz por haber proclamado que el insignifican¬
te (por su vecindario) pueblo de Utebo cría todos los
años un número de sanguijuelas tan exorbitante que,
de seguro, no bastaría á cubrir las necesidades del
consumo en lasóla población de Madrid. Y añadamos
ahora (para sincerarnos de nuestro pecado inaudito)
que, siendo los libros escritos ad Aoc (los de Zootec¬
nia) fuente bien legítima en donde un publicista pué-
de.lr á beber datos sobre puntos generalmente desco¬
nocidos; y no constando en la Zootecnia del Sr. Eche-
garay ninguna noticia contraria á la aseveración que

nosotros hicimos, sinó que precisamente se pu^o-y
se debe inferir lo mismo, toda vez que ni siquiera^se .

hace mérito de la hirudicultura (y eso que en la citaaS- .

obra hasta se consagra un capítulo entero á la cria
de la cochinilla): siendo esto así, la rectificación del
señor Sainz díibió naturalmente recaer sobre libros de
carácter tan autorizado como el del Sr. Echegaray,
maestro de todos los veterinarios españoles en esto
ramo, no sobre el libro de los discípulos, que, por otra
parte, ningún delito han cometido por no haber na¬
cido en la provincia de Zaragoza, única ccndicion,
probablemente, para tener aprendido que en los gran¬
diosos estanques del insignificante pueblo de Utebo se
crian desde hace una porción de años y se venden anual¬
mente casi unmillón de sanguijuelas.

Presentada esta salvedad, con el fin d,o librarnos
de escrúpulos de conciencia; visto lo insignificante do
esa producción hirudínea, pues de ningún modo me¬
rece el nombre do indústria nacional; visto que no

hay casa particular ni hospital medianamente regi¬
do, en donde no se observen algunas prácticas de hi¬
rudicultura; atendiendo'á que estamos acostumbra¬
dos á ver depósitos naturales de agua que contienen
y proporcionan sanguijuelas en infinito número; bien
consideradas la importancia y la extension de todas
y cada una délas reglas concernientes á la hirudicul¬
tura; en la persuacion que nos hallamos de que esa
famosa indústria del insignificante pueblo de Utebo
no aprovecha las sanguijuelas que yá han sido apli¬
cadas (una de las prácticas más lucrativas do la hi¬
rudicultura); y siendo también de presumir que otras
varias prácticas (por circunstancias de localidad etc. ;
aunque el 3r. Sainz nada de esto aclara) estén allí
desatendidas ó sean de aplicación actual imposible,
meditando sin pasión sobre estas diversas particula¬
ridades, tampoco encontramos motivo paramodificar
lo que en el tratado de Cirugía dejamos sentado, á sa¬
ber, que en España es desconocida la hirudicultura,
como industria.

Convendrá el Sr. Sainz con nosotros en que, si es
intencionada, tan pueril es la rectificación de que
acabamos de hacer mérito, como lo seria la que nos¬
otros presentáramos exclamando con énfasis ridícu¬
lo; «el Sr. Sainz padece una equivocación estableciendo el
precepto (ó dando la noticia) de que para marcar al ga¬
nado vacuno, ó no se emplea medio alguno de sujeción
(si es un toro), ó se le sujeta cogiéndole de un cuer¬
no etc, etc. {sise trata de un buey). Efectivamente:
bay en España provincias enterasen donde no podrían
menos de reírse al ver es que ha escrito el Sr. Sainz .

Pero nosotros no lo censuramos, porque no nos pare
ce decente invertir el tiempo y el papel en esa s peque.
ñeces, y porque también es verdad que en afgunas lo¬
calidades se practica lo que el Sr. Sainz há sentado
en principio.

Otra cosa, y mucho más 'árdua é importante seria
e) que nos detuviéramos á enmendar los errore? co-
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metidos por ai Sr. Sainz en lo que lleva'p.ublicado de
íà Cirugía. Mas tampoco lo haremos, por considerar¬
lo ocupación indigna de profesores que deben esti¬
marse y respetarse. Sin embhrgo: son tanfas las alu¬
siones que hasta la fecha se ha servido el Sr Sainz
dirigirnos, que no debemos ceder á la necesidad, no
al deseo, de presentarle algunos lunares de su obra.
Sirvan de ejemplo los siguientes; que tornamos al aca¬
so, en' una ojeada superflcialísima echada sobre un
puñado de entregas (las últimas, como másá la mano)
de íu mencionada cirugfai '

Pàg.^ 231.—La defluicion'que dá déla palabra ino-
'juiacíon es falsa, inexacta. Kepásela y medite, si quie¬
re', sobre ella; es inexacta, es falsa

Pdg.'· 344.—Hablanílo el Sr. Sainz do los linimentos
y fuegos ó.liquidos Ígneos, pronuncia, sieul ex cathedra,
está desoohsoiadóra sentencia terapéutica: «Es preciso
no hacerse ilusioneé: Là que no sé consiga con el ungüen¬
to fuerte "bien preparado, à con la tintura de cantáridas
preparada con una libra dé alcool' de ochenta centesiiua-
íeé [\) y 1res onsas de polvos de aquellos insectos, no se con¬
sigue con todos los fuegos y linimentos del mundo (2).

Y después de ésto, el' Si'i Saiuz que no iba á haceu
digresiones, hace una digresión para ocuparse del lini¬
mento de Mr. Géneau (que, según su autor, cura el
muermo). ¿ílo seria mejor que en vez de esa digresión

(1) Alcool de ochenta centesimales No sabemos
qué es lo que vá diciendo el Sr. Sainz.
■ (2) Apelamos al testimonio de ios prácticos, para
que manifiestan si está ó nó desmentida categórica¬mente y todos los dias esta sentencia del Sr. Sainz.
(3) . Por haber desatendido el Sr, Sainz el estudio

de 'a flebitis (teniendo como ha debido tener á la vista
el preciosisimo trabajó que presenta Mr. Góurdon en
sus Elements de chirurgie velerinaire], es por Ir que, nosolamente incurre en osos errores i]ue lehemos mdiea-
do,.sino que al llegar al tratamiento de ,1a titulada
flebitis (de esa ¡lébitts grave y Irascendentalque él define
por inflatnv.cton de la vena), acons ja que, una vez des¬
envuelta la flebitis y transformada en fistula la herida
venosa, lo mtjou db vot^t -es poner al descubierto iavena
yugular hasta cerca de su uniqn con facial, para poderligarla por unpuntosano»... Infiérese, nues,de lo acon¬
sejado por el Sr. Sainz que, cuando la titulada flebi¬
tis ha tomado elcarácter gravísimo de fístula venosa,
es decir, cuando amenazan la resorción purulenta yla gangrena, cuando la,organización del animal e.stá
minada por su base d la esteimacion es inminente,
entonces, to mhjor de todo es practicar grandes inci-
•n'ones para poner la vena al díscubierto desdo la aber¬
tura fistulosa hasta cerca de la vena faeiall.. Y sin
embargo,al b'r. Sainz le costa muy bien que, en se-
mejantescondiciones orgánicas iudivi luales, las gran¬des heridas suelen subseguirse de grandes supuracio¬
nes, de la gangrena, de la resorción purulenta, de la
muerte!.. K1 Sr. Sainz iba á escribir su obra con el bis-
twi en ana mano y con' la pluma en la otra.., ¿Ha trata¬do el Sr. Sainz algun caso de lo que él llama flebitis.^
En donde? Cuándo? a que diieñosperteneeian los ani¬
males?—Ha ens.ayado todo.® los tratamientos reco¬
mendados contra la titulada flebitis, para, despué.s de
compararlos entre sí, lanzar la afirmación.de que lo
uejoll de todo,.?

inútil,, hubiera trasladado el Sr. Sainz á su libro la po¬
mada anticarbuncosa publicada por el Sr. Foz, v. gr.?
O es que el Sr. Sainz, cree de veras que esa pomada
y otras ho valen para nacía?
Pág 334.—Habla el Sr. Sainz: «Artículo V.—Fuego

por cuerpos porosos'en combustion» No necesitamos
leer más. Se refiere á las móxas. Pero se conoce que el
señor Sáínz conoce algunos cuerpos gáe no son porosos.

Pág.^ 440.---«¿a flebitis (dice el Sc. Sáinzj no es otra
cosa, Kublándó como quirúrgicos, que ¡a inflamación de
una vena en la cual sé ha practicado (a sangrïi»'.. .. '«La
flebitis (pág.® 441) es siempre una enfermedad grave...»—
Recomendamos al Sr. Sainz que lea y relea el artícu¬
lo de Mr. Goúrdpu sobre la,/ïeftiíís; que estudie dés-
pùés'el mismo artículo en la cir'ug'ía que estamos pu¬
blicando; y se convencerá dé que la verdadera flebitis
no es esa enfermedad grave qué recl.áma un trata¬
miento quirúrgico; y se convencerá también deque
esa enfermedad grave, á que se ha venido llamando fle¬
bitis, no es flebitis. (31,

Por último. J?n casi toda la oJra del Sr. Sainz so

está viendo la figura descollante de Mr. C-ourdon. así
en el orden expositivo, como en las ideas, corno en
las figuras ó grabados (láminas del Sr. Sainz); lo cual
nos ha extrañado, por dos motiVqs" 1." pór aquella
cosa dèl prospecto «con cí bisturí en tina mano y con la
pluma en la olra»...i2.° porque el nombre de monsieur
Gourdon no aparece con la frecuen-·ia.y con las reco-
mendaciones honro.sTsiraas á que (por su talento, por
su instrucción y por ser el alma y la vid.á cíe los tra¬
tados de cirugía que eu España estamos publican lo
tiene derecho.

L. F. G.

(Concluirá.)

CacstioE) BañonoLatour .

(Comunicados).
II.

Sr. Director de L\ Veterinaria. EspaSola.
Crevillente 24 de Mayo de 18G8.

Muy Sr. mió: En el periódico que V. dirige, corres¬
pondiente al 30 de Abril último, ho visto un comuni¬
cado suscrito por D. Rafael Bañqn y Ruiz; y como en
él se permita algunas inexactitudes y ataques á mí
humilde persona, he creído op.ortuno darlas contesta¬
ción. Ante todo: ¿So ha propuesto el Sr. Bañen, ata¬
car mi honra? Si tal ha pensado se equivocó notable¬
mente; puesta tengatan biensentaday tan alta, tan¬
to en el ejercicio.de mis funciones, cuanto como par¬
ticular, que nadie puede tocarla. Hecha esta salvedad,
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outremos en mjiberia.—En Enero últimp, se presentó
á D. Rafael Bañon, álbéitar, que resido en Elche, el
tratante en caballos Miguel Botella. Ana jit, con uno
enfermo. Rec^nocidq por aqnol, manifestó tener ó pa¬
decer un eutérpKele agudo, y para combatirlo, empleó
el sistema siguiente; trabó el caballo,^le tendió en el
suelo sobre paja, y colocándose encima del .del
animal el a ancebo ú oficia! de Bañon, á presencia de
íste, empezó á manipular de^tai-naedoy para hacer la
reducción del intestino, que parecía una lavandera.
Por efecto de esta operación, vino .al caballo un sudor
copioso; durante bV cual se le'e'iúpézó a árr.oja'rc'oñ un
pozal ó cubo agua fria, serenada én' el" íne^s q6" Enero,
y concluido, seie prisb'uhá H^adura sobr,e-lo8 tést'es
para evitar la recidiva; pero se éjéc'útó la ligáddra de
una manera tan.ifuerte, que hubo quifch la. oo-mparó
con el nudo Gror.diano. Consecuencia ^díí ¡osle', trata¬
miento: el estado grave :del caballw? y da.'éi l'a consul- .

ta.con los Latour, quienes en vista dolofekpuestodio-
ron su opinion.ante Bañon y.rnbntiérouilio, sin que es¬
te señor les replicara lo más mínimo; lo cual hizo
comprender á los espectadores, que Bañon se habla
conducido desacertadamente bh el tratamiento del ca¬
ballo, viniendo á confirmar esto, el desistir de seguir
tratándole y encargándose en su vista los Latour. El
caballo muere, y su'dusño'comprendiendo por el re¬
sultado de la consulta (y ténibhdo en cuenta que el
Bañon le había ofrecido cinco duros para pago de me¬
dicinas, según manifestacion.de aquel) que habia sido
víctima del tratamiento empleada, entabló la deman¬
da, nombrándose.-ne á mí perito; y aquí la gran cues¬
tión. Un profesor que tiene noticia de que se ha come¬
tido un crimen , científlcameute hablando, ¿debe,-
segun su conciencia, dejarlo impune? ¿Puede permitir
que se deshonre la clase, porque haya en esta quien no
deba ejercerla? Debe permitir que se juzgue á todos
'guales? Contéstenme mis compañeros. Creo que no
se bailarán conformes. Oreo que todos á una harían
ver, por cuantos medios tuvieran á su alcance, que si
había un profesor, que, por esta ó la otra causa, no
sabia desempeñar eleargo qnepesara sobre él, en cam¬
bio habia ciento que lo sabían. Llamado al juzgado
para emitir mi opinion, lo hice con arreglo á los an¬
tecedentes que tenia y se me dieron en el acto por los
Latour y el Botella, pues no tuve el gusto de poder oir
al Sr. Bañon; reduciéndose mi inforrrie á qúe una liga'
dura sobre los condones espermdticos hasta producir la es¬

trangulación y la desgarradura incompleta de las parles
fibrosas, pudo dar lugar al tétanos, de cuya enfermedad
¡uc victima el caballo: que igual efeelo pudo producir el
agua fria bajo cero, desmesuradamente aplicada, estando
vi animal sudando, y que el hallarse los testes atrofiados
era una prueba de las fuertes frotaciones y ligaduras que
habían sufrido contra arle. Que de mi comparecencia
como perito, se desprendo el que yo estaba iutercsado
.contra Bañon.... [Luego, siguiendo el mismo sistbm.a,
al.perito nombrado por este, lo estaba contra los La

tour. Lógica, señpr.Bañon, lógica! Tan cierto es ;esto
como el que yo tu viera.la menor parte en laconfeocion
de la demanda; y si. acudí el dia de la vista del pleito,
no fué por ver el resultado, y sí para que todos mis
amigos se enteraran de cuanto habla expuesto, rpues
se liabia publicado por los Bañones, que vendido á es¬
tos, nada habla dicho en su contra. Mucho más pudie¬
ra decir en la cuestión, pero media un fallo judicial, y
yo le respeto en alto grado.

Ruego á V.,Sr. Director, se digne dar cabida" en su

periódico á estas mál trazadas líneas, por lo qué Te
dá anticipadamente las gracias, quien aprovecha es¬
ta Ocasión para ofrecorsq suyo afectísimo seguro servi
dor Q. B. S. M. ,

FRANOISCO GU1LLE^■.

Así como en el escrito del Sr, Bañon suprimimos
varios párrafos què eúoérr"ab~an) hgrésiones de cierto
género, en los dos comuáic'á'doV precendentes hemos
suprimido también una alusión qué sus autores ha¬
cen negando la influencia ejercida por un dignísimo
veterinario de Játiva. En carta particular hémoa ma¬
nifestado al Si'. Latour que la apreciación de dicha in.'
fluencia ora pura y exclusivamente de la Redacción de
L.A'VsrERiNAuiA Español.a; y para.np^exaspcrar cues¬
tiones desagradables, solo diremos ahora que, pues las
palabras nuestras se refirieron, clara y terminante¬
mente, á «los perseguidores del Sr. Bañon,» los Sres. "La¬
tour y Gnillea no han podido en mánera alguna apli¬
carlas á su.persónalidád si, como ellos mismo afirman,
lío íaerjií perseguidores de Bañon, Por lo demás, nos¬
otros, creíamos que esos pors'eguiaó'res, sean quienes
fueren, no podrían menos de enmudecer ante la refle¬
xion más ligera de un profesor honrado que les hicie¬
se reparar cnán inconveniente, perjudicial y de tras-
ceadencia gravísima hubiera sido el fallar contra Ba.
ñon. |A qué necesitaba nuestra pobre clase major
calnmidad que un ejem do de tal naturalefial.Res.ponT
sabilidad criminal por lo que pueda ó no pueda ser
desaciertos, ínsucesos, adversidades en la práctica! Y
llevados los escrúpulos á ese terreno, ¿quien sería ej
impecable? Quién por creerse justo, perfecto, sapien¬
tísimo, podría arrojar la primera piedra contra el pe¬
cador.—Oomprendemos la moralidad comp la expone
el Sr. Latour; pero enel ejercieio de profesiones cuya
ciencia es tan insegura, complicada y vasta como la
medicina, la responsabilidad criminal, ni puede ni
debe ser exigida sinó es á Itv falta de buena fé en el
profesor; lo contrario seria el caos, la perdición de la
clase y al propio tiempo, el abandono general, en ma¬
sa, de toda la riqueza publica representada por nues¬
tros animales domésticos. Si lo que deseaba el tratan-
teseñor Ambit tuviera fuerza de ley, nosotros queina-
riamos inmediatamente el título de veterinario.

No es esto defender al Sr. Bañon (albéitar). Si esta
profesor es ignorante, si se entretuvo en desacreditar
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á sus compañeros, es cuestión aparte; lo que impug¬
namos es su responsabilidad científica.

Esta di.spata queda terminada en el terreno de la
"prensa. Ni la ley lo permite, ni siquiera es decoroso
proseguirla.—La clase juzgará.

L. F. G.

VARIEDADES.
Comieicm. directiva del Instituto agrícola catalan

do San Isidro.

Rounioa agríeota de Vieh.
(Continuación).

PREMIOS ORDINARIOS.

PÜIUER COKCÚRSO.
Cereales.

A la mejor colección ó muestra de cereales de la co¬
secha del expositor.

Primer premio, medalla de plata y 200 rs.—Segun¬
do premio, medalla de cobre y 100 rs.—Tercer premio,
mención honorífica y 50 rs.

SEGUNDO CONCURSO

Legumbres,
Ala mejor colección ó muestra do legumbres de la

cosecha del expositor.
Primer premio, medalla de plata y 200 rs.—Segun¬

do premio, medalla de cobre y 100 rs.—Tercer premio,
mención honorífica y 50 rs.

TERCER CONCURSO.
Plantas forrajeras.

A la mejor colección, especie ó variedad de plantas
forrajeras ó de pasto, obtenidas por el expositor..

Primer premio, medalla do plata y 200 rs.—Segun¬
do premio, medalla de cobre y 100 rs.

CUARTO CONCURSO.,
Tubérculos y raices carnosas.

A la mejor colección ó muestras de tubérculos y
raíces carnosas cultivadas por el expositor.

Primer premio, medalla de plata y 200 rs.—Segun¬
do premio, medalla de cobre y 100 rs.

QUINTO CONCURSO.

Horlaliías.
A la mejor colección de hortalizas ó verduras cui¬

ti vadas por él expositor.
Premio único, medalla de cobre y 100 rs^

SEXTO CONCURSO.

Plantas industriales y medicinales.
Ala mejor colección de plantas textiles cultivadas

por el expositor.

Premio único, medalla de plata y 100 rs.
A la mejor colección de plantas tintóreas cultiva¬

das por el expositor.
Premio único, medallado cobre y 100 rs.
A la mejor colección de plantas medicinales culti¬

vadas por el expositor.
Premio único, medalla de cobre y 100 rs.

SÉPTIMO CONCURSO.

Frutas.

A la mejor colección de frutas frescas.
Medalla de plata y 100 rs.
A la mejor colección de frutas secas.
Medalla de plata y 100 rs.
El introductor ó propagador en el país de al*

guno de los productos indicados en cada uno de
los siete concursos precedentes, siendo dicho pro¬ducto de útil aplicación á la economía rural, serA
premiado con una medalla de plata.

ANUARIO
DE MEDICINA Y CIRUGÍA PRÁCTICAS

PARA EL AÑO DE 1867.

Resúmen de los trabajos prácticos más importan¬
tes publicados en 1866, por 1). Esteban Sanchez de
OoAÑA, doctor eu medicina y cirugía etc. Madrid 1867.
Un tomo en 8." de 766 páginas, ilustrado cou 40 lámi¬
nas intercaladas en el texto, 21 rs. en Madrid y 28 en
provincias, franco de porto.

OBRAS QUE SE,HALLAN DE VENTA,

EN LA «EDACCION DE LA VETERINAttI.A ESPAÑOLA.

Genilologia veterinaria ó nociones histórico-flsioló-
gicas sobre la propagación do los ánimaies, por el pro¬
fesor D. Juan José Bazquez Navarro.—Precio: W
reales en Madrid; 18 rs. en Provincias.

Guia del Yeterinariú inspector de carnes y pescados,
por D. Juan Morcillo y Olalla.—Precio: 10 rs. en Ma¬
drid; 12 rs. en Provincias.

Tratado completo de las enfermedades particulares 4
los grandes rumiantes, por Lafore. Traducción anotada
y adicionada por D. Gerónimo Darder.—Comprende
la Patología y Terapéutica especiales del ganado va¬
cuno , con interesantes detalles y consideraciones
anatómico-fisiológicas sobre las regiones, aparatos y
órganos que pueden ser afectos de alguna enferme¬
dad.—Precio: 6 rs. en Madrid; 8 rs, en Provincias.

Editor responsable, Leoncio F. Gallego.
MADRID: 1868;—Imp de L. Maroto, Cabestreros, 2(1


